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te la plaza de Zimapll.n, recibió una intimación para que la rindie
ra, bajo promesa de que se libertaría hu hijo y él obtendría el in• 
dulto. Contestó heroicamente ncgll.ndose. como otro Guzmán el Bue· 
no, ll. tan indigna propuesta, y sacrificando ll. consecuencia su hijo 
en el mismo pueblo de Huichapa, donde se escogió para la ejecu· 
cióo la esquma de su casa, en que quedaron estampados los sesos 
qoe hicieron saltar las balas. Se quiso en las gacetas oscurecer la 
gloria de tan heroica acción, atribuyéndola á la barbarie de un pa· 
dre desnaturalizado. No faltó quien entonces mismo echase en ca• 
ra ll. los españoles su inconsecuencia en \'Ítuperar en un americano 
lo mismo que tanto exaltaban en un paisano, cuyo nombre es uno 
de los que más adornan las páginas de su historia. A poco tiempo 
fué sorprendido por traición el mismo padre, que sufrió igual suer· 
te, como lo prevenla resueltamente en su contestación: y por eso se 
asienta en el texto que fué doblemente meritoria la acción en el 
héroe mexicano. 

[4] Por cédula expedida en Madrid en 28 de Mayo de r530, se 
mandó que el estandarte real saliese todos los años acompañado 
de la Audiencia, nobleza, y cabildo secular, que era laaristocracia 
del país. También se mandó que el tal estandarte se hiciese de 
damasco encarnado y verde, con las armas de la ciudad, y se Je 
pusiese por orla esta sentencia tri\'iallsima é insulsa, expresada en 
latín detestablemente macarrónico: !-;oo in insultitudioe consistit 
Tictoria; ~ed in voluntate Dei. 

JrAX ,YEXCESL.-\0 BARQUER.\ 

Juan '.\faria Wenceslao Sáochez de la Barquera y '.\torales na· 
ció en Querétaro el 22 de Abril de 1779, de padres nobles, ori¡;i· 
narios de Sao Vicente de la Barquera, en Asturias, D. Francisco 
Sánchez de la Barquera y Doña Manuela '.\torales. Estudió latini· 
dad en el Colegio de San Xavier de Querétaro, filosofía en el de 
San Buenaventura en Tlaltelolco, y jurisprudencia en el de San 
lldefonso de México, en cuya Unh·ersidad y Audiencia recibió los 
grados menores y las licencias de abogado en 1809. 

Se dió á conocer en el Diario dt ,1/bico, fundado en 1805 por 
Villaurrutia y Bustamante y dirigido por él desde el alfo siguiente 
basta 1810: sus artfculos aparecen bajo las firmas El froyutista 
bullicioso, El Cubulltro Arburraq, El Za!lal Quebrara, jtum· 
mair WC1ltcso,i Barutq, /). (Diarista), y diversas \':trian tes de Ju 
anteriores. En muchos de sus articulas se rroponía dar impulso á 
la cansa de la independencia: para ello se \·alía Barquera de las for• 
mas veladas que empleaban Bustamante, El Pmsndor, y otros, 
burlando as! la censura dela Inquisición y del gobierno virreinal. A 
este respecto, véase lo que manifiestan los Oidores de :\léxico en 
su Representación á las Cortes de füpaila, en 1813 (párrafo 77): 
''l:'.l Diario, papel que desde el principio de estas desgracias sem• 
braba ideas sediciosas bajo el velo de aoécdotas y expresiones 
equivocas, eoteodidas de todos y celebradas de los malos, fué el 
que dió el primer ataque t las tropas de la nación. Acus61ns de 
cobardía y de robo, al paso que todos los hombres de bien las tri• 
butaban los elogios debidos á su herolsmo. Era consiguiente ensan• 
grentarse más contra los que más se hablan distinguido; y por tan• 
to se dirigió contra el ejercito de operaciooes nominado común• 
meote del centro." 
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En 18og publicó el Stmanario Eco111Jmico y en el sigu:ente allo 
El J,fmlor lilt:xica110. Por esta época formó con otras personas 
notables de M6xico la sociedad secreta denominada /.os Cttadalu· 
p,s, que tantos y tan seilalados servicios prestó á la causa de la 
libertad, ya comprando y remitiendo á Rayón una imprenta, ya 
proporcionando á los principales jefes insurgentes las noticias que 
convenían para sus planes y ya, en fin. remitiéndoles armas y fon· 
dos para continuar la lucha por la independencia La sociedad 
trabaj6 con tanto sigilo y causó tantos perjuicios al gobierno espa· 
liol, que, alarmado fu--te, y con justicia, trató de descubrirá las per· 
sonas que la formaban, no habiendo conseguido sino saber que 
Barquera era uno de los más activos miembros de ella. La Inquisi· 
ción lo persiguió, fonmándole causa: y lo hubiera aniquilado á no 
haber sido por su astucia, pues sorprendió un crimen de uno de los 
mis prestigiados inquisidores, parando con esto el mortal golpe que 
lo amena taba. A raíz de la entrada del Ejército Trigarante il ::ité· 
xico y durante el gobierno del Gral. Victoria tuvo á su cargo la 

redacción de la Cactla Ojidal. 
El allo de 1S25, siendo Sindico del Ayontamiento de la Capital, 

promovió, en unión de otros concejales, la celebración del 16 de 
Septiembre como fiesta nacional, é inició en la misma reunión la 
construcción de un templo consagrado, las funciones cívicas, don· 
de se celebrara una exposición anual de arte é industria nacio
nales, premiándose á los que más se di~tinguieran, as! como á los 
servidores de la nación cuyos ser\'icios lo merecieran, á los alum· 
nos m.ís adelantados de los planteles de educación, á los maestros 
y educadores, y á los ciudadanos que m~s se distinguieran por sus 
virtudes pdblicas y privadas: manifestando con estos actos al mun· 
do civilizado que ~léxico era digno de haberse hecho independien
te. Tocó , Barquera pronunciar el primer discurso. en la tribuna 
popular, ensalzando á los héroes de la independencia, el 16 de 

Septiembre del año citado. 
A rati de la organización del Estado de México, ocupó en esa 

entidad federativa los puestos más elevados, tales como Consejero 
del Gobierno, Presidente del Superior Tribunal de Justicia, Te· 
oiente Gobernador y Gobernador interino: este último cargo en 
época, bien diflciles, que él supo afrontar atinada.mente. Fu6 uno 
de los que m:ts trabajó á fin de que, conforme al artículo 323 de la 
Constitución polttica de aquel listado, se !uoda.ra el Colegio de 
estudios secundarios, sir\'iendo una de las c:itedras gratuitamente y 
consiguiendo que dirigiera dicho plantel au antiguo y reputado 

maestro D. José Marta Alc'-ntara. 
Clausurado tan benéfico plantel 11 causa de las re\·olucione~ in• 

testinas, tan luego como pudo trabajó por su restablecimiento, lo· 
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grándolo el año de 1833; reformó su plan de estudios é introdujo 
nue\·as materias de ensellanza, como el ejercicio y manejo de ar
mas, gimnástica, natación y otros ejercicios corporales: pues su 
ideal fué que la Patria contara con ciudadanos instruldJS á la par 
que fuertes y patriotas para defenderla 

Fné electo en 1833 Senador á las Climaras de la Unión, siendo 
más tarde ~tinistro del Tribunal de Guerra y ~tarina y por 6l timo 
~linistro del Supremo Tribunal de Justicia del Departamento de 
México durante la \·igencia del sistema central, implantado por la 
Constitución de 1834. Desempeliando ese empleo murió el 25 de 
Febrero de 18.¡o. 

Fué sentida su muerte por todas las clases de la Sociedad, espe
cialmente por los artesanos. á los que protegla, instruta y habilita
ba, y por las familias é individuos menesterosos, para los que siem
pre tuvo abierta su mano ¡¡enerosa. 

BIBLIOGRAFIA: 

Barquera redactó los siguientClt periódicos: Di,o·io de ,1/bico, 
de 1805 i{ 18ro y de 1812 á 1816; Scma11ario Eco11dmico, de 18o8 
, 1810: El ,1/mto,· ,l/txica110, 18u; El Correo d,· los Ni,ios, 
1813: El Noticioso Ct11tral, de 1817 á 1824; Ambig,i mrmicifal 
dt N11ci•a Estaña, de 1820 , 182r; Cauta clrl Cobir,.110 lmft· 
ria/ de Nlxico, de 1822 á 1823; La ,l/osca l'arltra, 1823; El 
Rtdactor ,1/,micifal, 1823; Cauta drl Cobitl'tlO S11jrcm1> dt 
.lll:xico, de 1826 4 r827; A1:11ilct ,llcxira11ct, 1826; Diario dú Go• 
bier110 dt la Rtftiblica J!lt.ticamr, de 1836 á 1838. Colaboró 
en el Diario dt ,1/hico, cuando no era redactor de él, y en El 
amiflO dt los hombrts, de Beristáin [r812 y 1813). 

Curso comjltlo dt lilrrat11ra para señoritas (según Beristáin). 
//11slracid11 dd Derecho Rtal dt E.~fn,ia ordmada jor D. 

jua11 Sala, l'avordt dt la ,lftlropolilcrn11 11:lesia dt l'alwda y 
catcdnílicc dt prima de lryes t11 la Universidad dt la misma 
ciudad. Reimpresión, con anotaciones relativas á la jurisprudencia 
en l\lé,dco, dirigida por Barquera. 3 vols. México, imprenta de 
Arizpe, 1807, é imprenta de Ontiveros, 18o8. 

A le, rrnllc1dd11 al trono dr N. C. ,l/, rl Sr. D. Ftr11a11do 
VII .... y El Triunfo dt la Rrli'lrid11, odas. ~léxico, 1808. (Bi
bliotec-1 Nacional, pág. 161, del :.1t~logo de la Octava división). 

Rtjlnio11es Jilosdtico-folltiws sobrt los últimos suusos ele 
lci Francia, lurolsmo ch la H.,Jc111a y Jidtlidad dt la ,lmlrfr<1. 
~léxico, 180R. [Sin pie de imprenta; existe en la lliblioteca ~acio
nal, pág. 400, ~ovena división 1, 
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.Rifutacidn de un espal!ol americano i la proclama de José Bo
naparte. México, 18og (según Beristáin). 

Cartil/11 6 eltmtntos de a1:ricult11ra, extracto de obras dh·er· 
sas, con adiciones relati\'as á México (según Castillo ~egrete). 

Balanza de Astrea. !\téxico, 1620 (según Ca.,tillo Xegrcte). 
[)irulorio folltico de alrnlclts co11stit11cio11alts f<tra el rjtr· 

dcio dt las concilicuio11cs1 juicios 1•crbalrs, y o/ras f1mciom:s 
dt su instituto, f11tsto t11 estilo de diálogo . .. . México, impren· 
ta de Arizpe. 18:0. 2~ edición ( no la conocemos). 3• edición, !\té
:xico, imprenta de Juan Ojeda, 1834. La 4f. edición quedó pen
diente al morir Barquera. en 1640. (Existe un ejemplar de la edi• 
ción primitiva en poder de D. Luis González Obregón). 

/.eccionts dt folltfra J' dcncl10 f1íblico jara i11str11cci611 del 
pueblo mtxicano .... !\léxico, 1822; imprenta de Doila Herculana 

del Villar y 5oeios. 
Tabla rnral, gufa de agricultura hecha sobre observaciones de 

Alzate. México, 1824 (según Castillo :-iegrete). 
Disrrtaci611 cco'1fJmico-jolltica sobn los medios de a11mt11· 

tar la foblaci611 de los Estados Unidos ,1fn,icanos m Sil ilus
tradJn y ,·iquaa. !\léxico, 1825. [Sin pie de imprenta: existe en 
la Biblioteca Nacional, pág. 249, Octava división]. 

Oraei611 jatridtica q1tt J,ro111mcid ti C. lic. jua11 H'mctslao 
Barquera, Socio q11t ¡,ti de la ]1111/a srcrc/11 dt ÚJS C11adalu• 
fts, el 16 de Stflitmbrt dt 18:15, jor mcargo de la j1111ta dvi· 
ca, rttmida m esta cafital con ti frteiso objeto de ultbrar con 
la drbida soltm11idad d frimtr lfrito de libertad m ti pueblo 
de Dolores, hoy t•illt1 dt 1/idalco, ti 16 dt Stftit111brt dt 1810 
por los primc,·os Mrocs dt la f<1tria. México, 1625. Imprenta 
de la federación, en Palacio. (Biblioteca ~acional, pag. 217, Octa· 

va división}. 
A11i1•trsario drl primrr Grito de 111ttstra /11dtft11dmcia, so• 

ltrnnizado m la ciudad de Tlalfan, rtsidmcia f,ro1•isio11al de 
los Sufrrmos Poderes dtl Estc1do Sobtra110 d( México. Discur
so. TI al pan, 1827; imprenta del Gobierno del Estado Libre de !\Ié· 
xico. [Biblioteca Nacional, p1g. 243, Octava divisióo]. 

Dlsrnrso jatridtico q1u: ett ti a11frasario dtl primer Grito 
dr nuestra lt1dtft11dmcia, solemnizado tn la ciudad de Tol11• 
ca, rrsidmcia provisional de los Sujrrmos Podtrrs drl Esta· 
do Sobc1·a110 de ,1/ltico, dijo el Sr. Mctgistrudo drl Supremo 
Tri!J:mal de j1tstida, C. l.ic. j11a11 ll'mctslao Rarqutra, el 16 
dt Srflitmbn dt 18;0. Toluca, 1830; imp, del Gobierno del Es· 
lado. (Biblioteca ~acional, pág. 244, Octava división). 

Disrnrso pronunciado en la rei1pertura del Instituto de Toluca, 
el 15 _de Marzo de 1833 (segdn Castillo Negrete). 
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Dirretorio Af1micij,al de los Ayuntamimtos. !\léxico, 1834 . 
(Según Castillo :-.egrete. ¿ Se trata quids de la tercera edición del 
Dirtctorio de altaldts constitudonal,sf) 

Beristáin cita como manuscritos de Barquera tres comedias: La 
drli11c11mtr. honrada ó La Poli-Rakrr, La srd11ui611 rnsllifa• 
da y El tri,mfo dt la rducaci6,i, y el manual El niíio instruido 
t11 las ceremonias y los ritos de lo rdigi611. Castillo :--;egrete 
menciona otras obras de Barquera, que no son sino series de ar
tículos publicados en el Dian'o dr Jféxico: Filoso/la de las cos· 
tumbrts, Filosofía dtl amor, Disrnrso sobre la m1ísica. 

CO:SSULTAR: Beristáin, Biblioteca /u'spa110-amrrica11a srf· 
tmtnºonal, artículo Barquera; Emilio del Castillo Negrete, Ca· 
Itria de oradores dt Ali.deo m el s1~lo XIX, capítulo XXVII; 
Diccionario de García Cubas, articulo Barquera, escrito por 
Jacobo M. Barquera, quien dió á Castillo Negrete datos para su 
Calrrla: Manuel Cruzado, Biblioflrafla jurldica mrxicana, 
págs. 225 á 228; Bustamante, Diario histdrico, Zacatecas, 18g6, 
tomo l, pág. 10; •Pimentel, Historia critica de la foesla en 

Méxfro, cap. X. 

ICONOGRAFIA: 

Un retrato al óleo de Barquera existió en poder de su hijo D. 
Jacobo l\1. Barquera; es el que apareció litografiado por Hesiquio 
Iriarte en la Caler/a de oradorts de Castillo Negrete y luego 
en un folleto del mencionado hijo de Barquera, Las festividades 

nacio11ales, México, 1886. 
N. R. 
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HIMNO AL SER SUPREMO. 

A solis Ortu, usque ad ocasum, lauda· 
bite nomen Dei. 

Psalmo 112, v. 3. 

!Oh Adonai soberano! 
iOh Dios del tiempo, en cuya augusta mano 
se Pncuentra la medida, 
el número, la vida, 
el peso de los seres, la excelencia 
que á cada uno dió tu omnipotencia! 

lEn dónde tu morada 
encontrará el abismo de mi nada? 
lDel sol los resplandores, 
los vientos rugidores 
en huracanes fieros tempestuosos 
me dirán tus senderos majestuosos? 

lSerá tu voz el trueno 
que en negra oscuridad se oye en el seno 
de tempestuosa nube, 
cuando la luz se sube 
cual llama vengadora, haciendo ensayos, 
tu diestra armando de vibrantes rayos? 

lAcaso .... ? Mas lqué digo! 
Venid, mortales, prosternaos conmigo .... 
Mi Dios está presente, 
y el alma reverente 
sus elogios sagrados venturosa 
entona á la bondad en quien rP.posa. 
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Su sonrisa es el día ..... . 
Brillantes astros de la noche fría 
caen de sus bellos ojos, 
cual de su luz despojos. 
Sostiénese á la sombra de su brazo 
cuanto existe de oriente hasta el ocaso. 

En todo brilla ufana 
su inmensidad, su ciencia soberana 
y estupenda hermosura: 
y así toda criatura, 
desde do nace el sol hasta el poniente, 
engrandece su nombre omnipotente. 

(Diario de .Jflxico, 28 de Octubre de 1805.) 

SALUTACION A LA PRIMAVERA. 

A Fr. Manuel de Navarrete. 

Prataque pabescunt variorum flore colorum, 
lndosilique Joquax guture vernot a\'ie: 

Herbaque qui latuit cerfalibus obruta selcia 
Exerit á tepida molle escumen humo. 

Ovid. Trist. 3 

Dulce albogue mío, con que cantaba un tiempo en 
sonorosos metros los loores del Sér Supremo y las 
alabanzas del objeto más tierno de su santo amor, per
míteme que, abandonado de tus leyes, prefiera con li
bertad los sentimientos que en este instante inundan 
mi corazón al ver renovada la hermosura de los cam
pos. Aquellas cancioncillas que me inspirabas en las 
ardientes siestas, al lado de mi hermosa zagala, cuan-
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do, unidos con la fe má.s pura, descansá.bamos á. la 
~ombra de los fresnos, llévalas á. los pastores que te 
invocan en sus inocentes juegos y alegres convites. 

Entre tanto, yo rasgaré el velo al tenebroso oriente 
para saludar á la Prima vera que trae la alegría de los 
va,lles, antes secos y ateridos por el helado invierno. 
Tu.' noble entusiasmo, que arrebatas el á.nimo de quien 
te invoca en el fuego de la imaginación, dirige mis 
voces desconcertadas hacia el solio de la divinidad 
d~ donde dimana toda belleza y perfección, para elo~ 
giar como es justo las grandezas de tu Omnipotencia 
en la estación florígera. 

Ya la luciente luna se oculta en su horizonte deján
dome en un crepúsculo silencioso, interrumpido sólo 
por el eco de las aves nocturnas, que suspenden su 
c~n.to al ver que, con los vapores de la noche, se pre
c1p1tan las horas envueltas en la tiniebla. La rosada 
aurora va descubriendo á. mis ojos un teatro admira
ble de bellezas, recordá.ndome aquel primer momen
to del mundo en que un augusto «Fíat> sacó la luz del 
caos de la confusión. 

El sol .... Este bello astro, imagen viva de la alta 
providencia, asoma su faz bañada de esplendores, ti
i'lendo de dorada púrpura los vastos fanales que na
dan por la región etérea. ICuá.l se apresura para ver
se en los remansos puros y cristalinos de las fuentes 
q~e con sonoro murmullo corren por los prados cu
biertos de amarantos y violetas! Los fresnos corpu
l~ntos Y los á.lamos, en hileras interminables, hacen 
visos de verde esmaltado, heridos por su luz vibrado
ra. En las cimas de los montes se reflectan sus lucien
tes rayos, y el valle todo resalta en colores vivos y 
penetran tes. 

.No ha mucho tiempo que estos árboles infundían 
tmteza Y languidez bajo el imperio de los Euros, que 
llevaban sus fugaces hojas. Los troncos esqueletos 

1 a tierra árida y destemplada, y el viento escarchant~ 

j 
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y seco, hacían huir á los pastores y ganados; ipero 
ahora'. .... No hay cosa que no respire el colorido de 
la belleza. Yo estoy hollando la verde alfombra que 
se extiende bajo mis pies, salpicada con los cristales 
del rocío. Innumerables bosques que •ha entrelazado 
la yedra, y árboles que sobresalen basta tocar la 
brillante cumbre, forman la prespectiva más agradable. 

El suave Favonio, que blandamente mece las copas 
de los árboles, juguetea por entre las flores hurtándo
les sus aromas deliciosos que embalsaman el ambien
te; y, mezclándose con el aire más esforzado, con
funde el arrullo de la tórtola con el canto pene
trante del zenzontle, de la calandria madrugadora, y de 
toda esa turba que se sostiene en alas de distintos co
lores, alabando al Criador en sus cánticos sencillos. 

lQuién, pues, ha traído tanta alegría y hermosura á 
nuestros valles? ¿ Cuál es aquella mano sabia que 
vierte tantos prodigios sobre la tierra? 1 Oh tú, alma 
primaveral Mi corazón absorto te reconoce en esa or
denada confusión dt> hermosos seres. Tú, entre las es
taciones del afio, eres la primogénita del Criador. Tú, 
bella Ninfa, cuando, con tu ropa flotante, corres por 
los collados, vertiendo la cornucopia de Amaltea, re
nuevas el cuadro de la creación, y me recuerdas aquel 
día feliz en que el hombre fué constituido rey de la 
naturaleza. 

Parece que veo al Sér Supremo, revestido de su 
omnipotencia, mandando á la tierra produzca árbo
les fructfferos, que lleven en sí mismos la semilla 
conforme á su especie .... Yo veo á los terrones ani
marse á su voz, y saltar por la campiña en la forma 
del León rugiente, del Caballo belicoso y lozano, del 
Dromedario ligero, del corpulento Elefante, de la Lie
bre veloz, del Can lisonjero y fiel, y de toda esa mul
titud de vivientes que sujetó al imperio del hombre, 
en el seno de la justicia original que des pues perdió ... 
ILamentable pérdida! .... El hombre fué desterrado de 
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aquella mansión dichosa que la naturaleza riente ha
bía preparado á su inocencia. Mas no tributaré 
ya mis lágrimas á tan triste memoria; aún es mu
cho más feliz el hombre renacido con mayores y más 
elevados prodigios que los de su creación. Tú, her-

• 
mosa prima\'era, tú representa-; anualmente á mis 
ojos esta restitución de la gracia, después del fiero 
invierno de la culpa. 

Por tí las sementeras nos ofrecen sus copiosos fru
tos para nuestra subsistencia, y el flexible vástago de 
las vides se extiende con igualdad por todas partes 
ofreciendo sus frutos al caminante descarriado que 
busca sus sombras en lo más ardiente del día. Aquí 
veo que te detienes á bendecir la espiga y el racimo 
que servirán en la mesa de los ángeles, para inmor
tal sustento de los hombres. 

Tú preparas las semillas, y las haces crecer con ga
llardía sobre el haz de la tierra. Por tí las plantas to
das nos ofrecen sus virtudes recientes que hacen huir 
á la dolencia. Por tí el mundo todo renace, y la natu

raleza se renueva desenvolviendo en silencio todas sus 
producciones. 

Luego que la desgraciada Progne (llorando la fa. 
talidad de su querido Itis) anuncia tu llegada, no hay 
pastor que no te salude con la flauta y el caramillo, al 
conducir sus rebaños por la selva. Cuando,con sus blan
das zagalejas, concurren á los frondosos pabellones, 
todos cantan en tu loor, danzando en mil figuras sim
bólicas que les ha dictado su inocencia. La rozagante 
esposa corona á su querido con la azucena pura, y 
con la rosa, libre ya de la punzante espina. El tierno 
zagalejo rer.oge la violeta, y entrega sus hojas al aire, 
complaciéndose en verlas caer en la cabeza y seno de 
su pretendida, que á hurtadillas le mira desmayada
mente: ambos suspiran por el nuevo Mayo, deseado 
plazo que sus virtuosos padres han serio.lado para su 
unión. Todo allí res pira la pureza y sencillez que ja-
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más se vió en las cortes, y la alegría má.s activa que 
sólo se debe á. la estación risueña. 

Oh, tú, á. quien inspiran las Musas sus má.s graciosas 
cancioncillas, que haces resonar por nuestros valles, 
Divo ~A \'ARRETE, no ceses de repetir en tu lira de 
oro aquellos versos de: ,' Oh qui aire-re rstacih, la dd Vr
r,rnol y aquellos: Ya t't((/t•r la durada Prima1•rra; así tu 
Clorila ciña tus sienes con la cá.ndida azucena, el cla,·el 
rojo, y la yedra con que coronan álos poetas más ama
dos de Apolo. Entre tanto, yo en las noches serenas 
buscaré junto á Orión una estrella resplandeciente á 
quien darle tu nombre: éste irá siempre escrito con le
tras de encendido almagre en el blanco vellón de mis 
corderos, para que tu fama se eternice entre los zagales 
de la comarca. El dulce Torsario engrandecerá tu fama 
y .lfopso te cantará sus himnos; los .lf11ro11es, G11i11dos, 
Cioslapas, Aplicados y Ausis te harán la corte con la 
graciosa avena y con la templada lira, celebrando 
todos el alma Primavera. 

IAh, suave Favoniol Vén y silba con alegría por 
nuestros prados, resonando en las puntas de los creci
dos fresnos y del álamo gallardo, que admira sus vás
tagos en la corriente. 

Blandos pajarillos, celehrad á Flora con vuestros 
alegres cantares; girad traviesos por el vago viento, y 
henchid las selvas con vuestra armonía deliciosa. 

Corderitos mfos, saltad por entre la verde grama: apu
rad la fecunda ubre, y retozad por la campiña. Exci
tad con el balido alegre el regocijo de vuestras guar
das, para que todo sea júbilo y contento. 

Frígidos montes, que aparecéis á mi vista coronados 
de reflectante niew, cuando la apolínea lumbre pase 
por vuestro seno, comunicadle la frescura que ha de 
templar sus rayos: y, destilando miel y leche por vues
tras venas, venid á celebrará esta ninfa hermosa, que 
ha abandonado los jardines ciprios por venir al Valle 
mexicano. 



Vastas lagunas, que circundáis nuestros campos, sa
lid de esa urna majestuosa, y venid al valle para ce
lebrar á la madre de las flores, que ha matizado la 
pradera con esa infinidad de florecillas, qne, desenro
llando sus hojas, se levantan en bellos escuadrones. 
Venid, pues, criaturas todas, á disfrutar del jJbilo 
que ha esparcido la madre inmensa de las produccio-

nes ..... . 
1 Oh, alma Primaveral Recibe estos cantares, que jus

tamente profiero, al verte coronada con los dones de 
la Omnipotencia. Yo en tí reconozco aquella mano sa
bia que sacó al mundo de la nada, y á cuyo imperio 
obedecen cuantas criaturas contribuyen á la reproduc

ción. 
T(1 eres la sonrisa del Criador, y las gracias todas 

destilan de su seno inmenso. Su mirada augusta y 

apacible difunde por el orbe entero la calma y la ale
gría. Él es el Sei'ior que todo 10 hace, que po; sí mis
mo extiende los cielos, asienta la tierra, y nadie obra 

con él. 
IAl contemplarte, oh Dios inmenso, mi espíritu pa

rece que se desprende de la materia y se engolfa en 
uu insondable abismo, como el débil pececillo que cree 
abarcar el piélago, cuando no es más que un punto ce 
su inmensidad 1 Prosternado ante tu augusto trono, 
apenas puedo respirar en medio de la enajennción y 
del transporte, sin que puedan distraerme esos lucien
tes globos que giran bajo tus plantas; ni el ruidoso es
truendo del rayo que ha vibrado tu diestra vengadora:· 
ni el murmullo ronco del Aquilón, que en violentas rá
fagas impele la tempestad¡ ni el choque de las vastas 
ondas que suben has ta las estrellas. Yo sólo miro tu 
bondad que se pinta á mis ojos y habla á mi corazón¡ 
veo trazado en la naturaleza lo más precioso de tu po
der. Los cielos revestidos del azul más apacible, y la 
tierra engalanada con una librea del verde más alegre. 
Las 111onla11as tl,w palmadas, los l•alles aáonwd,,s de /lo-
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res sallan de altpla, y todo concurre á colmar al hom
bre de tus beneficios. 

IQue no tenga yo un corazón más puro, y acentos 
más enérgicos para tributarte mi reconocimiento! ... . 
Anonadado en el punto minutísimo de mi ser, te ala
baré constantemente en todas las criaturas, pues que 
aun en las más sencillas resplandece tu incomprensi
ble omnipotencia( 

Este espíritu que me anima, y que me arrebata ha
cia tus mansiones eternales, es un destello de tu divi
nidad, criado para admirarte con las demás inteligen
cias que salieron de tu augusto seno para reinar por 
momentos en el barro maravilloso de nuestros cuer
pos. En tus manos está mi destino, y allí le ves con 
ojos de propiciación¡ ésta subordinará mi voluntad á 
tu eterna ley que es el origen de toda felicidad y per
fección. 

ORACION PATRIOTICA 

pronunciada el 16 de Septiembre de 1825, en la pri
mera fiesta conmemorativa de la Independencia. 

1/aec atvi mi/u' frima 
dirs, hate lz'mi11a 1'1°/at. 

Statius. 

iQué objeto tan sublime, mexicanos, os ha reunido 
hoy en este lugar, llenos del júbilo patriótico que sa
be inspirar en los pechos generosos el sacrosanto fue
go de la libertad I Si en otro tiempo el pueblo romano 
se convocaba para dictar sus leyes en la plaza pública 
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con la gloria y majestad de un pueblo rey, hoy vos
otros con la misma investidura os habéis reunido para 
celebrar con el himno del triunfo el fausto nacimiento 
de vuestra independencia y libertad. Vosotros os con
gratuláis en la creación de unas leyes sabias y justas 
que os han dado un nuevo sér político, y cuya obser
\'ancia os hará siempre respetables y felices. 

Cuando el orador del pueblo, cuyo lugar ocupo en 
este momento, por el honor particular que se me dis
pensa, presente á sus contemporáneos allá en las fu
turas generaciones el cuadro sublime de la época que 
hoy celebráis con tanto entusiasmo, llenará de una ad
miración silenciosa los espíritus de la posteridad. Esta 
elevará sus votos de gratih1d á la mansión de los in
mortales, y allí ofrecerá al Sér eterno el homenaje que 
le es debido, haciendo resonar los gloriosos nombres 
de ~us libertadores. 

Nosotros, pues, con más razón, que hemos sido tes
tigos de sus virtudes, de su constancia y de su valor; 
que aún miramos entre nosotros á los dignos suceso
res de sus glorias y cooperadores de nuestra redención; 
que aún resuena en nuestros oídos el grito venturoso 
que fué la primera alarma contra nuestros opresores. 
¿ Cómo no hemos de explicar la sublimidad de senti
mientos que nos inspiró siempre la voz de nuestros hé-

roes? 
:t-;o ha mucho tiempo, ciudadanos, que nuestro amor 

y gratitud depositaron sus restos venerables en este 
templo augusto de la santidad increada, para eterni
zar la memoria de sus virtudes, y hoy su:: manos sa
crosantas se levantan del abismo de los sepulcros para 
congratularse con nosotros en el fruto ópimo de sus 
heroicos sacrificios, y para mezclar los júbilos de los 
inmortales con el alegre cántico del mexicano libre. 

Sí, héroes bienaventurados, Hidalgo, \llende, Alda
ma, Abasolo, Ballcza, y vosotros todos los que en es
te mismo momento deliberábais hace quince años en 
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el pueblo de Dolores sobre la suerte de nuestra patria, 
para sacarla del fango de la serddumbre !salve mil 
veces .... l 

Vosotros sois los que con el primer grito de inde
pendencia, que resonó por todos los ángulos de nues
tro continente, disteis también el primer golpe de des
trucción á la cadena envejecida de la esclavitud colo
nial que nos oprimía. Vosotros los que desenvainando 
por primera vez la espada de la justicia, para sostener 
los derechos de vuestros conciudadanos ultrajados por 
tantos siglos de barbarie, hicisteis bambolear el trono 
de los tiranos, que se pusieron pálidos al escuchar el gri
to majestuoso de libertad. A vuestro ejemplo se pre
pararon los pueblos para llevar á cabo tan magnífica 
empresa, lanzándose con entusiasmo por los caminos 
angustiosos y sangrientos que habéis marcado con 
vuestros sacrificios. Gloriaos enhorabuena, héroes 
respetables, en el afecto y gratitud de vuestros con
ciudadanos libres, que hoy tributan el debido homena
je á vuestras virtudes. 

Sí, ciudadanos: vosotros habéis sido testigos del 
grandioso cúmulo de sucesos que llenan la historia de 
estos quince años desde el primer grito de libertad en 
el pueblo de Dolores. Es verdad que los errores con
siguientes al estado de abyección en que nos hallába
mos retardaron el triunfo de la virtud de nuestros pri
meros héroes. ,Pero quién no consideró la notable 
desigualdad de situaciones en que se bailaban los pue
blos, avasallados é inermes, luchando con un poder 
establecido de muchos años; fuerte y unido á. merced 
del funesto prestigio de la superstición y la ignoran
cia? ,Quién podría contrarrestar de un solo golpe el 
empeño de un despotismo provocado en el encarniza
miento y el orgullo más ciego y bárbaro que sólo te
nía ejemplo en los españoles mismos, cuando se apo
deraron de estos países por el derecho llamado de con
quista? ,Cómo un monstruo de estos tamaños podría 
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escuchar los clamores de la razón, cuando desde que 
pisó estos países con planta venenosa lo libra todo á 
la fuerza, á la temeridad, á la intriga y á la codicia? 

Nuestros enemigos, acostumbrados á dominar con 
su orgullo de cará.cter, lo sostuvieron en todos los lan
ces de nuestra gloriosa lucha, así como lo sostienen 
hoy negándose á los principios más sagrados de la ra
zón, aun después que la nación más poderosa de la 
Europa, la más filantrópica é ilustrada, nos ha reco
nocido en el rango de los pueblos libres y soberanos 
que honrarán con el tiempo á la especie humana, por 
los sanos principios de libertad que hemos adoptado. 
Aquella conducta absurda de nuestroc: enemigos fué 
la que provocó los sangrientos choques de la servidum
bre con la libertad, la que dió pábulo á las calamida
des recíprocas entre individuos de una misma familia 
y la que hizo despedazarse á los hermanos entre sí, 
agitados por el fuego de la discordia y la ve11ganza 
más atroz. 

Nuestros libertadores trabajaron !-obre manera pa• 
ra dar cierto orden á los mismos desórdenes consi
guientes á todo sncudimiento político: la rnoderación 
innata de los mexicanos I esplandecía en todas sus pro
videncias angustiadas¡ pero los genios infernales de la 
discordia se dieron mucha prisa para multiplicar los 
incendios. Aparecieron al mic;mo tiempo los Venegas, 
Calle1as y Trujillos para oprobio de los españoles é 
ignominia de los americanos, sin otras instrucciones 
políticas que el arte funesto del asesinato público, y 
así ultrajaron los derechos más sagrados de la natu
raleza y la razón, negándose á prestar oído á nuestros 
caudillos. 

Vosotros, genProsos mexicanos, habéi s sido testigos 
de esos errores tan costosos á los dos mundos. llien 
tendréis pre~ente que los patriotas de Uolores, unidos 
con los de Guanajuato, Valladolid y otros pueblos, 
descendieron, como el torrente del desierto, hasta el 
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famoso monte de las Cruces. Allí se presentaron con la 
oliva y la espada, confiados más bien en la justicia de 
su causa que en las fuerzas desordenadas de unos pue
blos en masa. Ellos marchaban llenos de valor v de 
entusiasmo; pero bisoños en los combates que n~ co
nocían, y escasos de los recursos propios para hacer 
respetar las fuer?.as populares, sólo los guiaba el can
dor y la inocencia. 

En aquel mismo paso, y antes de ser oídos por los 
jefes opresores, se encuentran con la resistencia loca 
y temeraria del inmoral Trujillo, que, acobardado con 
los primeros ensayos del ardor mexicano, deja tendi
das en el campo las tropas alucinadas que le seguían 
y salva su individuo en la velocidad de su terror. 

Nuestro ejército popular, lejos de haber aprovecha
do aquel escarmiento y sorpresa, sólo avanza sobre 
cadáveres enemigos basta los límites del Valle mexica
no: nuestros caudillos explican desde allí su intención 
justa, y manifiestan sus planes de fraternidad v de 
paz al visir Venegas. Pero éste, con el arrojo p;opio 
de un caribe, trata de rebelde á una nación en masa 
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ultraja á sus parlamentarios, y declara que no son dig-
nos de ser tratados como hombres los que osaron re
clamar los derechos de la raz6n y la justicia. 

Exasperados los ánimos con aquella repulsa insul
tante, se excita en ellos la alarma y el espíritu de re
sistencia¡ y lo que debía limitarse á las discusiones de 
la razón con arreglo á los axiomas dd derecho público, 
que ~-a alumbraba á los españoles en su famosa lucha 
con el usurpador de Córcega, degeneró, por la protervi
dad de los mandarines del despotismo, en la guerra 
civil más desastrosa que pudieron sufrir los partidos 
fratricidas más encarnizados. 

La sangre de los mártires de la libertad inundó en
tonces los campos mexicanos: pero en el instante re
nacían los herederos d~ su constancia heroica, venga
dores de su infortunio. Los Morelos, Matamoros, Hrn, 
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vos, Victorias, Guerreros, Galeanas, Torres, Truja
nos, y otra serie de patriotas, impividos y valientes, 
sostuvieron por muchos arios el espiritu de los Hidal
gos y los Allendes. Pero los desastres, la obcecación 
de nuestros tiranos, y la conducta suspicaz de las Cor
tes espaftolas, que nos anunciaban en sus proclamas y 
folletos que ya había pasado el tiempo del despotis
mo, que no seríamos juguete de los virreyes, y que 
-éramos iguales en derechos y libertad ! los habitantes 
de la península, aumentaron por momentos las cala
midades recíprocas. Así es que al mismo tiempo que 
:Se nos hacían tan solemnes promesas, se fulminaban 
guerras y exterminios contra la inocente América: se 
lanzabán sobre nosotros los astutos atizadores de la 
discordia y los b!rbaros asesinos que acabasen con 
la generación presente. Es verdad que la mayor parte 
de éstos quedaron sepultados en nuestros campos para 
fertilizar el !rbol de la libertad, pero su atroz conducta 
dejó escandalizada ! la humanidad, ! la religión, y 
hasta al mismo libertinaje. 

IAh ciudadanos! Yo os recordaría en este monento 
las terribles escenas que precedieron al día feliz de 
nuestros triunfos; pero no es tiempo ya de inculpacio
nes odiosas. Nos hemos dado el ósculo de paz, y he
mos jurado ser virtuosos, porque juramos ser libres. 
Aquellos males eran precisas consecuencias de toda 
revolución. Los crímenes se multiplicaron en represa
tías sangrientas, y el colorido que dar!n siempre en el 
cuadro de nuestra historia conmover! justamente los 
corazones sensibles; pero en todos ellos no advertirá. 
el filósofo mú que un cúmulo de sucesos fuertes con 
que una providencia eterna trazaba el destino del nue• 

vo mundo. 
Sí, mexicanos, ! nadie podemos culpar decisiva-

mente de esos horrores que siguieron el sacrificio de 
nuestros primeros héroes: todos son conformes con 
los designios de la alta providencia que los permitía 
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en la serenidad de su gloria, para preparar con ellos 
el mayor bien que podíamos desear: para el estableci
miento de nuestra patria. Escrito estaba en el libro ce
lestinl de los destinos humanos que las 1\méricas es
paflolas habían de aparecer algún día en el mundo po
lltico como unas naciones respetables, cuya marcha 
majestuosa había de reno\·ar los días de Atenas y de 
Roma, y había de preparar la libertad al viejo mundo 
con la ruina de los tiranos. 

¿y cómo podía esto \'erificarse, si no se creaban 
ejércitos y se formaban en los combates, para apoyar 
después el poder y majestad de las leyes que debían 
constituir á. la nación, defendiéndola de las agresiones 
exteriores? ¿ Cómoº podían respetarnos nuestros enemi
gos si no experimentaban la energía de nuestros bra
zos, la bravura de nuestros pechos y la ingeniosa di
ligencia para proporcionarnos los recursos mis difíci
les de que carecíamos para batirnos en una lid tan 
desigual? 

Necesario era, pues, que en la escuela del infortu
nio aprendiésemos el arte de sufrir, de triunfar y de 
ser ítlices. Necesario era que pasáramos por esos ca
minos sangrientos p;.ra renacer después al nuevo ran
go de majestad y de gloria que hoy disfrutamos, te
midos de nuestros ene111igos y respetados de nuestros 
amigos, cuya generosidad se apoya en nuestra mode
ración y en nuestras virtudes. He aquí cumplidos los 
designios de In alta providencia, cuyo germen se ad
mira en aquel primer grito de nuestros primeros hé
roes, cuyo desarrollo progresó en ese abismo de cala
midades, y acabó de perfeccionarse en la calma de las 
pasiones y de los partidos que sucedió después. 

Sí, ciudadanos, en aquella aparente tranquilidad, 
que tanto bnlagó ! nuestros opresores, próximos á 
cantar el himno del triunfo, fué donde má.s se esmeró 
la sabia providencia para conducirnos suavemente al 
templo de la libertad, después de tan horrorosas bo-



rrascas. Los perjurios impíos del ingrato Ft-rnando 
llevaron á. España el trastorno de los principios li
berales, volviendo á. abismar en la servidumbre á los 
mismos que lo habían libertado de la opresión del 
monstruo de la Francia, y con aquellos sucesos es
candalosos se empeoró al parecer la causa de los ame
canos. En tales circunstancias, se presenta en nues
t~as ti~rras el memorable Ruiz de Apodaca, cuya astu
cia é hipocresía lograron paralizar nuestra revolución· 

' Y ya no quedaba más que la amarga memoria de nues-
tros infortunios, el desaliento de los falsos patriotas, 
Y aquel llorar continuado de los valientes. Pero nunca 
se e~tinguió ni podrá jamás extinguirse en los pechos 
mexicanos el fuego santo que había encendido el grito 
de Dolores; ni menos arredró el valor y constancia de 
los Guerreros y Victorias, fieles depositarios de aque
lla preciosa semilla que había de fructificar en super
fecta madurez, regada con la sangre de tantos márti
res que la habían fecundado. 

No hay duda: el momento llega: los hados se com
padecen de nuestro abatimiento: vuelve á aparecer en 
la Península la refulgente luz de la libertad para con
solar los ánimos abatidos en ambos hemisferios, y así 
~orno el espíritu de los Lacis, Minas, y Porlieres, sa~ 
h.ó del ho~do de los sepulcros para animar á los ejér
c.1tos de:.tmados á la ruina de las Américas, convir
tiéndolos á la gloria de su patria¡ así en los tostados 
climas del sur de México volvió á resonar el grito de 
los Hidalgos y Allendes, para consumar la grande 
obra que se había comenzado en los campos de Do
lores. 

Aquel clamor sublime que en otro tiempo conmovió al 
:t--;ucvo Mundo, llenando de terror á los tiranos, volvió 
por fin á resonar en Iguala, purificado del veneno con 
que lo habían inficionado los partidos y la discordia. 
~as sagradas bases en que se apoyaban los planes de la 
independencia unieron como por un encanto misterioso 
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los ánimos de los mexicanos, y, sin distinción de ori
gen, ni de opiniones, se dan el ósculo de paz todos 
lo!- habitantes de Anáhuac, y se levanta un Ejército 
Tri garante proclamado como libertador con el voto ge
neral de todas las clases de la nación. Un fuego eléc
trico se apoderó de todos los corazones: la fr11terni
dad y la justicia preceden á los triunfos, mientras 
los enemigos, reducidos al recinto de la capital, se 
destruyen y enervan, con la disidencia de sus jefes: 
depuesto el último virrey de México, y sustituido!~ 
el intruso Novella, aparece un genio de libertad y fi. 
losofía en el grande O'Donojú, que, calmando los fu
ron?s de aquella hidra rabiosa, preparó los triunfos de 
la paz, de la humanidad y de la justicia de una na
ción ofendida. 

Marcha por fin el Ejército Trigarante al seno de la 
capital del Nuevo Mundo, y los patriotas de la prime
ra época cantan el himno del triunfo unidos con los 
jefes trigarantes, como que era una la causa, unos los 
sentimientos, una la fuerza, y una la gloria que ha
bían obtenido para su patria. Las legiones aguerridas 
en los anteriores combates, fijan para siempre el es
tandarte de la independencia en esta hermosa capital: 
levantan el templo de las leyes nacionales, y consu
man por último la ruina de la tiranía. 

Esta furia del infierno sale por fin de nuestros ven
turosos climas,acompaí:'iada en su pesado carro, de los 
genios de la discordia y de la muerte, para ocultar su 
rabia en las cavernas de Ulúa. A pesar de sus furo
res y de sus tentativas para dejar entre nosotros el 
vírus de la discordia, sus conatos fueron vanos é inú
tiles, pues que no han servido sino para corroborar 
más nuestros triunfos, consolidar nuestra independen
cia, y dar un impulso más ené1 gicc á nuestra libertad, 
como se advierte en las instituciones políticas que he
mos adoptado, tan conformes á nuestro genio y nece
sidades. 



Así lo ha dispuesto el Dios de nuestros destinos, 
que nos prestó desde un principio una mano bienhe
chora para que nos dirigiese en los pasos más difíciles 
de nuestra libertad, removiendo los obstáculos que se 
nos han opuesto, cuando no por la malignidad de 
nuestros enemigos ocultos, por falta de previsión y de 
cautela entre nosotros. 

!Gran Dios, hacedor supremo del universo, árbitro 
eterno de la suerte de las naciones! Permitid que el 
mexicano libre pueda ya entonar con labio puro el 
cántico debido á vuestra omnipotencia, porque dispo
niendo con fortaleza los medios de adquirir nuestra li
bertad, la hemos logrado en la suavidad de los fines, 
y ya tenemos patria, leyes, libertad é independencia. 
Así os bendigan todas las inteligencias que salieron 
de vuestro seno como destellos brilladores de vuestra 
divinidad increada. 

Ea, mexicanos, nada tenemos que desear: hemos 
conseguido cuanto se propusieron nuestros prime
ros caudillos de libertad é independencia en el me
morable grito de Dolores. Pero nada habremos he
cho si no seguimos con inalterable constancia la 
marcha majestuosa que hemos comenzado. Nuestros 
enemigos nos acechan vigilantes para volvernos al 
yugo de que nos hemos librado é introducir entre no
sotros la desoladora discordia que retardó tantos arios 
nuestra felicidad. Los tiranos, coligados contra la li
bertad de los pueblos, no buscan más que la ocasión 
ie echarse sobre nosotros, preparando sus caminos 
con las intrigas más viles que pueden presentarse á 
su agitada imaiinación. Ellos en verdad procuran su 
ruina sin conocerlo, y á nosotros toca coadyuvar á su 
exterminio con nuestras virtudes, y extender de esta 
manera el germen precioso de la libertad por todos los 
los confines del universo. 

Esto lo conse¡ruiremos, más que con la fuerza, con 
la unión, la virtud, el respeto á las leyes que hemos 
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dictado nosotros mismos por medio de nuestros repre
sentantes, y con no confundir jamás la santa libertad 
con la venenosa licencia. 

Respetemos, ante todas co!las, la religión nacio
nal con la práctica de las virtudes evangélicas, ab
jurando las tortuosas máximas de la superstición, que 
la ha hecho servir para paliar nuestros vicios, nuestra 
ambición y nuestra codicia. Amemos á todos los hom
bres, sea cual fuere su origen y su creencia; nuestra 
religión, por su candor y beneficencia, es la que más 
interesa al corazón humano en todos sus extremos, 
pues que, no comprendiendo otros preceptps que los 
de la naturaleza misma, ilustrados por la revelación 
divina, ella debe ser con el tiempo la religioo univer
sal de todos los pueblos y naciones, porque ella es el con
suelo y la vida de los espíritus racionales. Ella la 
que primero ha establecido la igualdad ante la ley, y 

la que, dejando en libertad al sér que piensa, ha san
cionado las máximas más puras y dichosas de las so
ciedades humanas. El hombre no ha nacido para arras
trar una existencia desgraciada y tributar homenajes 
á los tiranos, sino para procurar su felicidad con el 
uso de esa razón libre con que le dotó el cielo para 
guiarle francamente en los caminos de la vida. 

¿ Queremos tener, para apoyo y gloria de nuestra 
nación, un ejército respetable? Pues procuremos que 
esa clase benemérita que nos ha dado la libertad e!;té 
sobradamente honrada, disciplinada y atendida, inspi
rándole las virtudes marciales, que consisten en la más 
exacta subordinación á las leyes patrias; que, siguien
do las huellas de nuestros heroicos libertadores, sean 
todos del pueblo: siempre instrumentos de la ley, y 

nunca de los caprichos y errores del poder. 
<Queremos que se aumente nuestra población y mag

nificencia nacional? Dediquémonos al trabajo, á In in
dustria, y al estudio de nuestros más caros intereses¡ 
bagamos que nuestras clases menesterosas salgan del 



250 

fango de la ignorancia, haciéndoles practicar las virtu
-des económicas de la sociedad, inspirándoles el honor 
nacional que no conocieron bajo el yugo de la servi
dumbre. 

Abjuremos Pse asjiiranlismo mortal que tanto enerva 
nuestros progresos, y no sirvamos á la patria por otro 
interés que su gloria y prosperidad, abominando al 
mismo tiempo la perversa manía de subsistir de la 
sustancia ajena, en el predominio orgulloso que tanto 
ostentaban nuestros opresores. 

Y vosotras, amables mexicanas, que tan valerosa
mente habéis manifestado vuestros sentimientos pa
trióticos, sin que os arredrase jamás ni la ignominia, 
ni la afrenta, ni las prisiones, ni la muerte misma, co
mo lo han hecho tantas heroínas célebres en la carrera 
terrible de nuestra revolución, á vuestras acreditadas 
virtudes pertenece hoy el preparar los caminos de la 
prosperidad nacional. Vosotras, dando á vuestros tier
nos hijos las primeras lecciones de amor á la patria y 
odio á la tiranía, de fraternidad y beneficencia con to
dos los hombres justos, sea cual fuere su origen, de 
horror á la ociosidad, al orgullo y la ignorancia perso
nal, contribuiréis del modo más glorioso al engrande
cimiento de vuestra patria. Porque si las primeras 
ideas de la educación doméstica que diereis á vuestros 
hijos fuesen viciosas, será. difícil que puedan ser (1tiles 
á la república. 

La Junta Cívica de esos patriotas ilustres que tan 
francamente se ha reunido para solemnizar este día de 
nuestras venturas, se ha encargado ya de proporcionar 
la mejor educación á algunos hijos de nuestros ilustres 
defensores que murieron por la patria. Vedles ahí for
mando un grupo encantador para las almas sensibles, 
unidos con esos valientes que se inutilizaron en los 
combates de la libertad, y con esos desgraciados que 
antes gemían bajo la servidumbre más ignominiosa Y 
ya recobran su preciosa libertad bajo la protección del 
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mexicano libre. U nos y otros presentan hoy los pri
meros ensayos públicos de las virtudes republicanas, 
que comienzan á descollar para consuelo de la huma
nidad oprimida y menesterosa. 

En fin, ciudadanos militares, ilustres defensores de 
la patria, tributad hoy con el entusiasmo marcial los 
honores del triunfo á la memoria de vuestros compa
iieros de armas, que fecundaron con su sangre el árbol 
santo de la libertad. A vosotros ha confiado la patria 
la defensa de sus derechos é independencia, y en 
vuestros brazos vencedores se apoya la majestad de 
nuestras leyes. 

Tened siempre presente que vuestras banderas y es
tandartes no llevan ya la marca de la tiranía, sino los 
gloriosos trofeos de la libertad. Esa águila triunfadora 
anunciará siempre á vuestros enemigos que sois vir
tuosos y valientes, porque sois mexicanos. Siempre 
unidos, siempre moderados y fieles observadores de 
las leyes patrias, vuestra conducta honrará la memo
ria de nuestros héroes, y la posteridad bendecirá enter
necida vuestras grandes acciones, y celebrará como 
nosotros el 16 de Septiembre de 810. 


